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Señor, Dios Todopoderoso, 
tú nos has revelado 

que toda ley se compendia 
en el amor a ti y al prójimo, 

concédenos, 
para su beatifi cación, 

que por intercesión del 
Venerable fray Juan de 

Molina y Entrena, e imitando 
su caridad nos alcances 

las gracias que solicitamos 
(Petición), y podamos ser 
un día contados entre los 

elegidos de tu reino. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén
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1. BAUTIZADO EN CARENAS EL 28 DE OCTUBRE DE 1579

Fray Juan de Molina y Entrena nació en 1579 en el pueblo de Care-
nas (Zaragoza), situado a diez kilómetros del Monasterio de Piedra, un 
pueblo perteneciente a la Diócesis de Tarazona, dentro de la Comarca 
de Calatayud.

En la parroquia de la Asunción recibió el bautismo el 28 de octubre de 
1579, en cuya partida (Archivos Diocesanos del Obispado de Tarazona) 
figura que: “Juan de Molina fue bautizado por Mons. Antonio Cortés en 
Carenas el 28 de octubre de 1579, hijo de Juan de Molina e Isabel Entre-
na. Fue su compadre Juan de Molina mancebo y sus comadres María So-
riano y Justa de la Fuente doncellas”. Tuvo un hermano Juan nacido tres 
años antes y que falleció, un hermano llamado Domingo y una hermana 
llamada Isabel. De la amplia familia Molina salieron muchos religiosos.

Según el mercedario Fr. Francisco Neyla, en el niño Molina “rayaba 
la luz de la gracia y evitaba los entretenimientos y travesuras de otros 
niños maleducados, se aficionaba al retiro de su casa, cambiando los 
juegos inútiles de la plaza, por la obediencia a sus padres y los recados 
que le mandaban”.
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2. SU PROFESIÓN EN LA MERCED DE CALATAYUD EN 1597

Los padres del joven Molina, en cuanto supo leer y escribir, le envia-
ron a estudiar gramática a la ciudad de Calatayud y en cuanto estuvo 
habilitado para entrar en religión, que era lo que deseaba, tomó el há-
bito mercedario cuando estaba a punto de cumplir los diecisiete años. 
Este primer hecho tan importante de su vida ocurrió el 17 de octubre 
de 1596, en el convento mercedario de San Agustín de Calatayud, de 
mano del comendador que era el padre presentado Fr. Matheo Bene-
dicto. Profesó un año después en 1597, realizó estudios de Artes y Teo-
logía y alcanzó el grado de presentado en 1615. Un grupo numeroso de 
mercedarios nacidos en Carenas, entre los que destacó el padre Molina, 
vistió el hábito o profesó en el convento mercedario de San Agustín de 
Calatayud.

Según el padre Neyla: “El novicio Molina obedecía en silencio las prue-
bas que le ponía su Maestro y era puntual en los actos de la Comunidad, 
respetando el retiro, de forma que era un ejemplo para los demás. Con-
sideraban rara su compostura en el coro y buscaba muchos momentos 
de silencio para añadir sus propias oraciones a las de la Comunidad, en 
la noche y el retiro de su celda”.

En el Capítulo General celebrado en Calatayud el 5 de junio de 1615 
presidido por el Rvmo. general Guimerán, fue elegido nuevo general de 
la Orden el maestro Fr. Francisco Ribera y figura Fr. Juan de Molina entre 
los padres “presentados del número” en Aragón, junto a: Fr. Antonio de 
los Campos, Fr. Miguel Bernues y Fr. Thomás Cortés (Archivo mercedario 
Monasterio del Puig).
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3. NOMBRADO COMENDADOR DE LA MERCED DE CALATAYUD 
EN 1619

Al apreciar sus talentos, decidieron que se dedicase a gobernar con-
ventos, y en el Capítulo de Daroca de 1619 fray Juan de Molina fue nom-
brado comendador del convento de San Agustín de Calatayud. En el Ca-
pítulo Provincial celebrado en el Monasterio de San Lázaro celebrado en 
mayo de 1622, siendo maestro general Fr. Gaspar Prieto, fue elegido de 
nuevo comendador de Calatayud. El convento de San Agustín era majes-
tuoso como se aprecia en la imagen atribuida a Mariano Rubio Vergara 
estimada sobre 1936-1940.

De esta etapa destaca el padre Neyla que: “Gobernó de modo su en-
comienda, que más parecía el Convento un remedo del Cielo, que con-
gregación de la tierra. Su ejemplo y observancia de todas las leyes de 
la religión, era seguido por los frailes, siendo su condición apacible, su 
trato muy benigno, el corazón compasivo. Para corregir solo necesitaba 
amonestar, porque al ser su trato paternal le era fácil fervorizar a los 
tibios y ablandar los endurecidos”.

El convento de San Agustín de La Merced en Calatayud fue uno de los 
quince primeros fundados por san Pedro Nolasco y mencionados en la 
bula de Inocencio IV de 1245. El convento surge por el traslado de los 
religiosos mercedarios que había en Munébrega a Calatayud. En 1808, 
durante la guerra de la Independencia, fue fortificado por los franceses 
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y en el asalto del Empecinado se destruyó parte de la iglesia, sufriendo 
daños su torre. Posteriormente tras la desamortización fue cuartel de 
caballería, prisión militar, contó con un casino para oficiales, albergando 
dependencias militares hasta los años treinta. En las imágenes, facili-
tadas por D. Manuel Micheto y atribuidas a Mariano Rubio Vergara, se 
aprecia el convento-cuartel abandonado y en estado de ruina alrededor 
de 1930-1934 y el proceso de demolición alrededor de 1640.

En Calatayud, además del convento de San Agustín, los mercedarios 
contaban con la Torre de Anchís, algunos años posterior a la época de 
Molina, y que resulta de interés porque todavía permanece el edificio 
con su iglesia, a pesar de su estado de abandono, como se aprecia en 
las imágenes realizadas por D. Luis Varga. En la oración fúnebre de 1765 
por el maestro general fray Juan Cavallero, que había sido ordenado en 
Calatayud en 1702, se mencionaba la Torre de Anchís. Se señala que se 
esforzó en dejar rentas para mantener a los religiosos. En ese sentido 
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indica que: “la Torre de Anchis es otro testigo de sus ansias. Alli os dexó 
un gran Casa de Campo, que pareciera bien en el Pueblo mas lucido, por 
la comodidad, y buen gusto en la distribución de habitaciones para todo 
tiempo y con bellisimo Oratorio, que fue su ultimo esmero, a quien dió 
el nombre de Basilica, y nosotros pudiéramos llamar perfecta Iglesia”.

En el Museo de la sacristía de la iglesia de San Juan El Real de Calata-
yud hay “Dos grandes tallas provenientes del convento de La Merced, ya 
desaparecido. Representan a la Virgen de la Merced y S. Pedro Nolasco”. 
La Obra Social de Caja Inmaculada (CAI) restauró la imagen de la Virgen 
en 2012. Al convento de San Agustín fueron a parar dos pertenencias no 
localizadas del padre Molina: un Niño Jesús con el que entablaba tiernos 
coloquios y una reliquia de un Santo Crucifijo que trajo en una de sus 
redenciones.

4. FRAY JUAN DE MOLINA Y ENTRENA COMENDADOR EN 
ZARAGOZA

El rey don Jaime Primero el Conquistador, tras la fundación de la Orden 
el 10 de agosto de 1218 de la Sagrada, Celestial y Real Religión de Nues-
tra Señora de la Merced en Barcelona, se preocupó de que se fundasen 
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conventos en 
las ciudades y 
villas principa-
les. El Real Con-
vento de San 
Lázaro, fue uno 
de los primeros 
y se estima que 
fue fundado en 
1224. La ima-
gen más anti-
gua del con-
vento se incluye en la Vista de la ciudad de Zaragoza realizada en el siglo 
XVI por Antón Van den Wyngaerde.

En las afueras de Zaragoza, en Villanueva de Gállego, había desde 
1268 otro convento mercedario con una iglesia y hospital denominado 
San Miguel del Monte. De la torre de San Miguel, que fue demolida en 
abril de 2015, se aprecian varias vistas realizadas por D. Carlos Urzainqui 
del exterior y una del oratorio situado en el interior.

Fray Juan de Molina fue elegido por primera vez comendador de San 
Lázaro de Zaragoza en 1624, fue reelegido en 1625 hasta 1628 cuan-
do es elegido definidor y redentor, gobernó después la encomienda de 
Zaragoza desde 1642 tras la muerte de fray Domingo Esteban, y desde 
1646 a 1650. Estos periodos suman más de doce años, puesto que mu-
rió en San Lázaro el 20 de diciembre de 1652 siendo comendador de 
dicho convento.
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Según fray Francisco Neyla: “En la Provincia de Aragón logró copio-
sa cosecha de admirables frutos de todas las virtudes y sus súbditos le 
amaban con entrañable afecto”. Como comendador de San Lázaro fue 
elogiado por reparar y mejorar mucho su estado, y por asegurar la ob-
servancia de las reglas de la Religión. Aunque él añadía muchos ratos 
de oración y ejercicios espirituales, no quiso exigir más rezos a los de-
más frailes, aparte de lo establecido en su Constitución señalando “al 
que quiera más oración de la que tiene la Comunidad, yo le exhorto y 
apruebo, pero como todos acudan a la que hay de común, me doy por 
contento”. También, intentaba hacer las demás ocupaciones religiosas 
llevaderas, “con benignidad y trato amoroso”.

Los patrones de la iglesia de San Lázaro fueron los hermanos Fran-
cés Urrutigoyti. En el dibujo reconstruido del convento, realizado por 
el mercedario Fr. Ramón Lisbona (Archivo del Monasterio del Puig), se 
aprecia el aspecto del mismo en 1835, en el año de la desamortización 
que produjo varias muertes en San Lázaro y su abandono.

Esa imagen se puede comparar con una vista posterior de 1922 con 
el refectorio rehabilitado como edificio de oficinas del ejército, que fue 
solicitado por los mercedarios antes de que se procediera a demoler en 
1983 todo el complejo del cuartel militar.
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Tras las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en 2007 donde se 
descubrieron los restos del convento de San Lázaro y su iglesia, se deci-
dió crear el museo denominado “Balcón de San Lázaro” cubriendo los 
restos del claustro del pozo. Entre los restos custodiados por el Museo 
de Zaragoza se trata de determinar si se encuentran los restos del padre 
Molina.

La escultura del Eccehomo, que fray Juan de Molina rescató de Argel 
y al que hizo una hermosa capilla en la iglesia de San Lázaro, tras la 
desamortización y diversos avatares, fue enviada por el Arzobispado de 

© A.H.P.Z.-ES/MF/REQUEJO 04/0269-71. Puente de Piedra 
desde la torre de L’Aseo [La Seo]. Julio Requejo. 1922-06-05.
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Zaragoza a la iglesia de San Pedro Apóstol en Villar de los Navarros que 
había perdido muchos bienes en la guerra civil.

Fr. Francisco Neyla especifica 
que el padre Molina trajo la ima-
gen del Eccehomo de Argel “don-
de la halló despreciada y redimió 
a peso de dinero”. Sobre la ima-
gen señala que “habiendo estado 
en este Convento muchos años, 
y visitado muchas veces esta Ca-
pilla, y dicho en ella muchas Mi-
sas, queriendo levantar los ojos a 
mirar el rostro de esta Soberana 
Imagen, jamás he podido en él fi-

jar la vista, sino que al instante sentía un peso tal de aquella Majestad 
mi Alma, que me hacía encoger y deprimir la vista, imprimiendo en el 
corazón un respetoso temor, y compasivo afecto”.

5. VISITADOR EN ANDALUCÍA Y DEFINIDOR DE PROVINCIA

Entre 1628 y 1631 el Padre General, que era fray Juan Cebrián, envió 
al padre Molina como Visitador de la Provincia de Andalucía. Según Fr. 
Francisco Neyla el padre Molina consiguió muchos frutos de su visita, 
en la que “fue respetado con gran veneración y obedecido con puntuali-
dad”. Tras la desamortización (1835) el convento mercedario de Sevilla 
pasó a albergar el Museo de Bellas Artes que se aprecia en la imagen.

En la historia de Santa Ma-
ría de El Olivar figura una refe-
rencia al padre Molina, cuan-
do Fr. Joaquín Millán se refiere 
a conflictos que se producían 
por la Dehesa, señala que: “el 
7 de enero de 1631 se revisó la 
mojonación de la dehesa per-
tinentes al convento desde su 
fundación por los Atrosillo, y 
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en la reunión participaba el padre Juan de Molina, comendador, jun-
to a Jerónimo Feragur, vicario, y otros frailes y representantes”. En ese 
momento el Padre Molina era Definidor de Provincia. Esta referencia 
puede referirse al padre Juan de Molina en su calidad de comendador 
de El Olivar o de San Lázaro, tal como podía ser conocido, aunque podía 
encontrarse también en El Olivar en su categoría de Definidor. En las 
siguientes imágenes anteriores se aprecia una vista antigua del Monas-
terio de El Olivar en el que seguro que estuvo muchas veces el venerable 
fray Juan de Molina y de la Virgen de Nuestra Señora de El Olivar. En este 
convento tuvo lugar la restauración de la Orden de la Merced en 1878, 
42 años después de la desamortización, siendo su segundo comendador 
fray Antonio Lafuente que era de Carenas como el padre Molina.

© España. Ministerio 
de Educación, Cultura 
y Deporte. Archivo 
de la Corona de 
Aragón. A.C.A., 
Órdenes Religiosas 
y Militares, 
Monacales-
Hacienda, Volumen 
2659, manuscrito 
Capítulo Provincial 
convento del Olivar 
del 30 junio a 3 de 
julio 1628, fol. 200v.
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En las votaciones del Capítulo Provincial celebrado en El Olivar del 
viernes 30 de junio al 3 de julio de 1628, el padre Molina obtiene 39 
votos y resulta nombrado Definidor de Provincia, También resultó nom-
brado Redentor por la Provincia de Aragón. Al cierre del Capítulo apre-
ciamos la firma de Fr. Juan Cebrián como Maestro General y el Presen-
tado Fr. Juan Molina como Definidor. Se trata de la firma más antigua 
encontrada del padre Molina, que entonces contaba con 48 años.

6. EL PADRE MOLINA DESIGNADO MAESTRO EN 1634

Según Fr. Francisco Neyla “la Orden mandó al padre Molina a estudiar 
Artes y Teología, donde, sin dejar de lado su devoción, destacó llegando 
a ser Maestro en ambas facultades, logrando el premio del grado de 
justicia a que le promovió la Religión”. Como señalan varios autores el 
padre Molina estudió tanto en Calatayud como en el Colegio de la orden 
en Huesca. El padre Blanco especifica que Fr. Juan de Molina y Entrena 
estudió Artes, Filosofía y Teología en Huesca, graduándose de Maestro 
en las mismas en 1634.

En el Capítulo Provincial celebrado del 12 al 16 de mayo de 1634 en 
el convento de la Ciudad de Barbastro, siendo maestro general Fr. Die-
go Serrano se constata que: “A la petición del P. Pdo. fr. Juan de Molina 
en que pide que del capítulo celebrado en la Ciudad de Huesca se le 
admitieron los cursos necesarios para el grado de Mº. su Rvmo. y Sto. 

© Fototeca, 
Diputación 
Provincial de 
Huesca.  
ES/FDPH 
-COMPAIRÉ/ 
0587. Ricardo 
COMPAIRÉ 
ESCARTÍN, 
“Claustro de la 
Merced”. Huesca. 
1921-1930.
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diffinitorio se sirva de exponer para el dicho grado: se le responde que 
se le expone”.

El convento y colegio de la Merced en Huesca, desaparecido con la 
desamortización figura en la anterior imagen. Se aprecia la belleza del 
claustro en medio de su triste destrucción.

7. COMENDADOR EN PAMPLONA EN 1636 Y PROVINCIAL DE 
ARAGÓN EN 1637

En cumplimiento de su voto de obediencia, el padre Molina fue ocu-
pando diferentes cargos dentro de la orden de la Merced en los que 
dedicó su esfuerzo y oración. En 1636 fue nombrado Comendador del 
convento mercedario de Santa Eulalia o Santa Olalla de Pamplona, cuan-
do contaba con 57 años. También visitó de nuevo dicho convento en 
su categoría de Provincial en 1637 y en 1639. A mediados del siglo XVII 
quedó terminado el nuevo convento de la Merced de Pamplona, que 
todavía subsistía en 1895, aunque tras la desamortización fue dedicado 
a cuartel y en su iglesia había un almacén. El convento fue derribado en 
1945 y lo único que se salvó fue la entrada de la iglesia, almacenada en 
depósitos municipales que fue reconstruida en 2005 como acceso en la 
fachada de la Escuela de Idiomas de Pamplona. En la fotografía realizada 

©Reproducción, 
Archivo 

Municipal de 
Pamplona. 

Exterior del 
claustro convento 

de la Merced, 
1934, Autor: 

Julio CIA.
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en 1934 figura el exterior del precioso claustro del convento de la Mer-
ced de Pamplona, por cuyos pasillos estuvo fray Juan de Molina.

En el Capítulo Provincial celebrado en Barbastro del 29 de mayo al 1 
de junio de 1637, tuvo lugar la elección del padre Molina, que en ese 
momento era comendador de Pamplona, como Provincial de la Provin-
cia de Aragón, Cataluña y Navarra e Isla de Cerdeña. En las votaciones 
del sábado 30 de mayo de 1637 se indica: “Luego el día siguiente sábado 
se volvieron a juntar todos los sobredichos .../... su Rmo. volvió a propo-
ner la dicha elección de Provincial .../... se hallaron quarenta sedulas, 
que corresponden a los quarenta vocales, de las quales treinta y nueve 
dezian el P. Mº fr. Joan Molina y otra el Mº Antonio Garuz, con que que-
dó canonicamente electo por Provincial desta Provincia el P. Mº fr. Joan 
Molina y aviendole tomado de juramento su Rma. en forma que orde-
nan y mandan nuestras Sagradas Constituciones, se fueron a la Yglesia 
cantando el Te Deum”. Figura su firma al cierre del Capítulo junto a la 
del Maestro General Fr. Dalmacio Sierra. Como Provincial el padre Mo-
lina tuvo una gran responsabilidad en numerosos eventos y decisiones 
de la orden de la Merced, como queda manifestado en los registros del 
Archivo de la Corona de Aragón.

8. LAS REDENCIONES DEL PADRE MOLINA EN TÚNEZ 
(1634) Y ARGEL (1639)

Con todo lo que está pasando en los últimos tiempos cobra mayor 
relevancia el papel que desempeñó la Merced como orden redentora 

© España. Ministerio 
de Educación, Cultura 
y Deporte, Archivo 
de la Corona de 
Aragón. A.C.A., 
Órdenes Religiosas 
y Militares, 
Monacales-Hacienda, 
Volumen 2659, 
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Provincial convento 
de Barbastro del 29 
de mayo al 1 de junio 
de 1637, p. 236v.
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de cautivos cristianos que eran apresados por los musulmanes y corrían 
el peligro de tener que renegar de su Fe. El padre Molina participó en 
dos redenciones en Túnez (1634) y Argel (1639) en las que rescató a 227 
cautivos. Lo más emocionante es que conocemos el nombre y apellidos, 
y la procedencia y edad, de todos los rescatados.

En el Capítulo Provincial celebrado en El Olivar del viernes 30 de ju-
nio al 3 de julio de 1628, el padre Molina además de definidor resul-
tó nombrado Redentor por la Provincia de Aragón, junto a Fr. Gaspar 
Castellón por Cataluña. La primera redención realizada por fray Juan de 
Molina fue en Túnez, partió en abril de 1633 y culminó en la Semana 
Santa del año siguiente en 1634 en Roma, y rescataron a 113 cautivos. 
En la redención estaban junto al padre Molina los redentores Fr. Gaspar 
Castellón y Fr. Francisco de Judicis por Italia. El papa Urbano VIII recibió 
a los redentores y cautivos liberados que fueron en una emocionante 
procesión desde el convento mercedario de San Adrián en Roma, que 
figura en el siguiente dibujo de la Orden de la Merced, ante su presencia 
y recibieron la bendición papal e indulgencias.

De la redención en Túnez señaló el cronista de la Merced fray Gabriel 
Téllez (Tirso de Molina) que: “Llegó el maestro Molina tan poco apro-
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vechado al sosiego de su celda, que puesto que sacó al partirse algún 
dinero suyo, que tenía en el común depósito de su convento, no entró en 
ella con un dinero, ni cosa que lo equivaliese. Veinte y dos meses le dura-
ron los zapatos, con que se embarcó para África, sin habérselos mudado 
nunca. Al desembarcar en Barcelona, le registraron las guardas, como 
suelen, y quedaron edificados al paso que corridos, porque cuando cre-
yeron hallar en un baulillo viejo, que traía, piezas y curiosidades de va-
lor, ultramarinas, encontraron solamente un gabero lleno de remiendos, 
algunos granos de incienso y un poco de azúcar candi, que en Túnez le 
presentó uno de sus cautivos. Tan limpias sacó este gran padre las ma-
nos del dinero y la codicia y tan dignamente le mereció su provincia por 
cabeza, para cuyas alabanzas nos está dando su modestia tapavocas”. 
Como curiosidad Fray Gabriel Téllez, cuyo rostro figura en el siguiente di-
bujo, nació el 1579, el mismo año que el venerable Molina, al que elogió 
como cronista de la Orden.

También destacó el padre 
Téllez sobre la redención en 
Túnez: «Tiene esta acción tan-
tas circunstancias, que saben 
a milagro, tanta de la sazón 
con que los casos peregrinos, y 
fuera de la noticia de los curio-
sos, entretienen, y tanta auto-
ridad, el que me remitió la in-
formación de sus sucesos, que 
fue el mismo padre maestro y 
redentor Molina, provincial en 
Aragón ahora, y tan fidedigno 
que, cuando en España no es-
tuvieran testigos verdaderos, 
él por sí solo sobrara para dar-
la crédito».

En las cuentas de la reden-
ción de Túnez, el padre Molina 
realiza un trabajo meticuloso, 
especificando al detalle todas 

© Biblioteca Nacional de España-Biblioteca 
Digital Hispánica. Retrato de Fray Gabriel Téllez 
“Tirso de Molina” de Bartolomé Maura Grabado, 

Madrid, Imprenta Fortanet, 1878.
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las partidas, cuyo recibo es de 10.808 escudos y 7 sueldos, siendo el 
gasto final de 10.830 escudos, y cuya firma como Redentor figura a con-
tinuación. De los rescatados, con una mayoría de 86 varones y apenas 
tres niños, con un promedio de 38 años de edad, destacan -tal como 
constan- por su origen los siguientes grupos: España: 21 Catalanes, 5 
Aragoneses, 4 Mallorquines, 2 Castellanos, 2 Andaluces, 2 Navarros, 1 
Madrileño y 1 Gallego; Italia: 14 Napolitanos, 9 Venecianos, 9 Sardos, 5 
Sicilianos, 4 Genoveses, 4 Calabreses, 1 de Bolonia, 1 de Florencia y 1 de 
Roma; Otros lugares: 2 Úngaros, 2 Portugueses, 2 Polacos, 1 Francés, 1 
Moscovita y 1 Maltés.

La redención de Argel se realizó en julio de 1639, cuando fray Juan de 
Molina era provincial y contaba con 59 años, fue junto al padre Miguel 
Miralles por Valencia y rescataron a 114 cautivos, sin contar los que pa-
garon su propio rescate. De los cautivos cristianos 84 eran de la Comuni-
dad Valenciana. De los rescatados 69 eran de Calpe o Calp (Alicante) que 
había sufrido dos años antes un ataque de los piratas que se llevaron a 
numerosas mujeres y niños.

El cronista Téllez resaltó cómo llegó el padre Molina a Barcelona: 
“Partió de Zaragoza el dicho padre provincial Molina por lo más rigu-
roso del estío de este mismo año, guiando a Barcelona, donde le es-
peraba el compañero redentor Miralles, y para que en todo lo posible 
fuese verdadera imitación del Redentor Divino, no quiso valerse en 
todas las cincuenta leguas, de pies ajenos, sino que, por los propios 

© España. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, Archivo de la Corona de 
Aragón. A.C.A., Recibo y gasto de la redempcion de captivos de los reynos de Aragon 
y Navarra hecha dicha redempcion por mí el presentado fr. Juan Molina en la ciudad 
de Tunez en Berbería año 1634 (Manuscrito; ACA, Monacales-Hacienda, vol. 2704, fol. 

107-119), p. 118.
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caminando, comenzó desde su patria a atesorar los méritos que los 
trabajos y sudores medran a los que con perfección desean adquirir el 
blasón de redentores, extrañeza en este siglo casi prodigiosa, donde 
las comodidades y ostentaciones vanas se han incorporado de manera 
con las prelacías y cargos religiosos, que el no añadir autoridades se 
juzga a menoscabo. ¿Provincial de la Merced y a pie por los caminos?, 
Rara avis in terra. Confusión de concurrentes, aunque la presunción lo 
bautice por desaire”.

De los rescatados, con un promedio de edad cercano de 31 años, 
destacan por su origen los siguientes grupos: de la Provincia de Alican-
te: 69 de Calp (incluyendo tres “de la presa de Calp” de: Alcoy, Xavea y 
Teulada), 5 de Alicante y 1 de Villajoyosa; de la Provincia de Valencia: 4 
de Valencia, 1 de Alcubias, 1 de Gandía y 1 de Oliva; de la Provincia de 
Castellón: 1 de Castellón de la Plana y 1 de Borriana; de otras Provincias 
y ciudades: 5 de Baleares (4 de Mallorca y 2 de Ibiza), 3 de Barcelona, 3 
de Zaragoza, 2 de Galicia, 1 de Murcia, 1 de Pamplona y 1 de Sevilla; de 
otro país: 12 de Portugal.

La redención de Argel regresó a España por el puerto y barrio del 
Grau de Valencia, donde hubo una procesión de los rescatados con los 
que se volcó la población. En la imagen se aprecia una vista antigua del 
Monasterio mercedario del Puig, que debió visitar el padre Molina al 
terminar la redención de Argel. A la derecha figura de Nuestra Señora de 
los Ángeles El Puig que preside el altar mayor.
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9. FUNDACIÓN DEL COLEGIO DE SAN PEDRO NOLASCO EN 1647

El convento de San Lázaro quedaba comunicado con la ciudad de Za-
ragoza por el puente de Piedra, pero la riada del Ebro de 1643 provocó 
el desplome de sus arcadas quinta y sexta. La evacuación del convento 
llevada a cabo por fray Juan de Molina, su comendador, estuvo acom-
pañada de prodigios. Según Fr. Francisco Neyla: “El V. P. Comendador Fr 
Juan Molina con los Re-
ligiosos que avian en su 
compañía para recoger 
lo más precioso y salvar 
las escrituras del Con-
vento, hallándose sin 
puente para pasar a la 
Ciudad, y pareciendo a 
todos peligraba mucho 
su persona por averse 
inundado el Convento, 
sacó de cuidado a sus 
súbditos con su deseada 
vista el día 19 de Febre-
ro. Tomó para pasar el 
Rio un esquife, en que, 
a juicio de los que le 
miraban, era imposible 
pasarlo por traer muy 
rápida y crecida su co-
rriente, pero valiéndose 
de las velas de la Fe y 
confianza en Dios, y ha-
ciendo remos de su ar-
diente caridad, pasó con 

© Arzobispado de Zaragoza, 
Delegación de Patrimonio 

Cultural. Imagen del retrato 
con el número 25 de Fray 
Juan Cebrián, Arzobispo 
de Zaragoza en el Museo 
Diocesano de Zaragoza.



22

sus compañeros y lo precioso del Convento, cosa que todos acreditaron 
por milagro”.

Tanto la inundación como el aislamiento, llevarán a los mercedarios 
a tomar la decisión de fundar en la ciudad el Colegio Universitario de 
San Pedro Nolasco. Los mercedarios se dieron cuenta que necesitaban 
tener otro lugar dentro de la ciudad y con el Patronado recibido de fray 
Juan Cebrián, arzobispo de Zaragoza (en la imagen), llevaron a cabo su 
fundación en 1647, con la presencia de Fr. Juan de Molina. Desde 1651 
a 1655 no hubo rector ni presidente del Colegio, debido a la peste que 
entró en Zaragoza no había suficientes religiosos, por lo que se hicieron 
cargo los comendadores de San Lázaro, Fr. Juan Molina hasta su muerte 
en diciembre de 1652 y Fr. Ignacio Vidondo.

En la imagen figura la iglesia de San Pedro Nolasco alrededor de 1927, 
que tras convertirse primero en la parroquia de San Lorenzo y después 
del Sagrado Corazón de los jesuitas que la remodelaron y cerraron en 
1997, pasó después a ser la sede del Museo de los Faroles y Rosario de 
Cristal. El Colegio de San Pedro Nolasco estaba encima de las ruinas del 
Teatro Romano de Zaragoza, por lo que terminó desapareciendo.

© A.H.P.Z - ES/MF/COYNE/003854, Iglesia del Sagrado Corazón. Plaza de San 
Pedro Nolasco. Fecha estimada: 1927.
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10. EL CUMPLIMIENTO DE LOS VOTOS MERCEDARIOS Y SU 
VIVENCIA DE LAS VIRTUDES TEOLOGALES

Los mercedarios se guiaron por la Regla de San Agustín, que es la 
más antigua de occidente y regula las horas canónicas, las obligaciones 
de los monjes, la moral y los distintos aspectos de la vida en monacato. 
Los mercedarios se comprometen con un cuarto voto, añadido a los 
tradicionales de pobreza, obediencia y castidad de las demás órdenes, a 
liberar en sus redenciones a otros más débiles en la fe, aunque su vida 
peligre por ello.

Respecto al voto de pobreza, que realizó el padre Molina en su profe-
sión en 1597, fuera de su celda siempre llevaba sus hábitos, que cuidaba 
por no parecer indecente. Al ser un prelado manejaba dinero y bienes 
del convento, pero “él no tuvo cosas que guardar porque todo su tesoro 
era Dios, donde tenía su corazón”. Muchas personas solicitaban su asis-
tencia en las enfermedades “por lo mucho que lograban”. Como relata 
el padre Neyla “para la hora de su muerte muchas personas de todos 
estados, que por agradecidas, y por lograr sus oraciones solían llegarle 
alguna cosa, pero como estaba tan lejos de su corazón el interés lo re-
nunciaba al punto, y solo lo admitía si expresaban dejarlo al Convento”.

En cuanto a la obediencia, el padre Molina destacaba en el 
cumplimiento estricto de los votos, haciendo siempre lo que le 
mandaban sus prelados. A pesar de que anhelaba el retiro “por su 
espíritu tan entregado a la contemplación”, aceptó sus nombramientos 
con la carga que conllevaban. Con un tesón incansable acudía a todos 
los actos de Comunidad, sin excusarse en motivos de salud, como por 
ejemplo los fuertes dolores de cabeza que padecía.

Fr. Blas Artal, Procurador General de Aragón le contó sobre Molina al 
padre Neyla que: “Entrando un día en su celda para llamarle a decir Misa, 
lo vio puesto en oración, convidando a las aves para que le ayudasen a 
alabar al Señor de todos, que en la Imagen de un Niño Jesús veneraba, 
acudió con otros un pajarillo, y poniéndose en las manos, y dejándose 
alagar de él, daba a entender en la forma que podía, como alababa al 
Criador, acompañando sus fervorosos afectos”.
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Sobre su voto de castidad, el padre Neyla destaca de fray Juan de 
Molina que “la vista la llevaba en tierra y el corazón en el Cielo, sus 
palabras resonaban pureza, sus acciones eran vivo modelo de recato”. 
El padre Molina persuadía a los religiosos sobre la importancia de 
esta virtud, y sabía que era importante el retiro, y contra el vicio, la 
mortificación y la abstinencia.

Relató al padre Neyla D. Antonio Rodríguez y Martel, Canónigo de 
la Santa Iglesia de Daroca, lo siguiente: “Otro día en el año de 1650 
poco más, o menos, siendo el V. P. Comendador de este Convento S. 
Lázaro, me dio el Arzobispo mi Señor 28 escudos para que le llevase. 
Llegué al Convento, subí a su Celda, que la tenía en un solanar de unos 
arquetes, que miran al Palacio Arzobispal, y como era tan sordo me 
entré dentro, y saliéndome al encuentro con acerbísimos dolores de 
cabeza, que los Médicos decían era especie de gota, que allí le daba, y 
teniendo la mano derecha en las sienes, y con la izquierda apretándola 
prorrumpió en estas palabras: Ay Señor, y cuáles serían los dolores de 
tus Espinas!”.

Según el padre Neyla: “La austeridad y rigor con que trataba a su 
cuerpo, para que no se rebelase contra las leyes del espíritu, era muy 
grande. El sueño era muy poco, y de ordinario sobre una tarima. Los 
ayunos frecuentes, y tanto, que todos los Miércoles, Viernes, y Sábados 
ayunaba a pan, y agua. Los demás días comía las yerbas, o legumbres, 
y dejaba de ordinario la pitanza. Sobre las disciplinas de Comunidad 
tomaba muchas en el retiro de su Celda, de cuyo rigor era testigo la 
sangre que derramaba”.

El cuarto voto de los mercedarios era la redención de cautivos, 
y quedarse como rehén, si era necesario, para salvar a más cautivos. 
Cumplió con lo primero al realizar las dos redenciones. En la redención 
de Túnez de 1634, fray Juan de Molina señaló su intención de “quedarse 
en rehenes” cuando faltase el dinero, tal como relató fray Gabriel Téllez. 
Según el padre Neyla “en el afecto quedó cautivo pues su caridad le hizo 
tener toda la vida atravesado el corazón con la compasión y lástima de 
lo que padecen los Cautivos en poder de los Infieles”. Por eso conseguía 
muchas limosnas y legados a favor de la redención.
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La vivencia de las virtudes teologales: Fe, Esperanza y Caridad.

De forma especial, según detalla Fr. Francisco Neyla, lo grande de la fe 
del padre Molina lo testificó el cielo con repetidos prodigios. Por ejemplo 
a su fe debió el convento de San Lázaro su manutención y aumento, 
“gracias a todo el esfuerzo que realizaba y sus peticiones a Dios, para 
que les enviasen ayudas que tenían todos por milagrosas y nacidas de la 
segura Fe con que el Padre Comendador las pedía a Dios”.

La virtud de la esperanza del padre Molina se manifestaba según 
el padre Neyla en que: “la alegría de su rostro denotaba cuan seguro 
esperaba la felicidad eterna. Confesaba sus culpas, humillado, y luego 
quedaba de nuevo confirmado en la esperanza”. Como reina de las 
virtudes “destacaba la caridad en el corazón encendido del Maestro 
Molina”, que manifestaba en el amor al prójimo. En sus meditaciones 
ponderaba la bondad sin límite y la piedad sin tasa. Despreciaba los 
bienes materiales y por eso mostraba desinterés por las riquezas, y 
recibía con alegría todo lo adverso «juzgando que a la nada, nada se le 
debía, sino el desprecio, y olvido de todas las criaturas».

D. Agustín Salazar, que era racionero del Pilar, fue testigo de los 
arrobos del padre Molina: “Las ansias santamente impacientes con que 
se arrebataba su corazón ardiente eran con frecuencia, especialmente 
los últimos años de su vida, cuando cansado de ella, como de estorbo 
para unirse a su amado, con lazo indisoluble, solía repetir los afectos 
del Apóstol, deseando desatarse de las prisiones del cuerpo para vivir 
con Cristo. De aquí le procedían los éxtasis, y arrobos, que con mucha 
frecuencia padecía: los cuales aunque de ordinario pasaban en el retiro 
de su celda, más como por ser sordo y Prelado no podía cercarse, muchas 
veces lo hallaron en profundos arrobos”. 

Un testigo excepcional fue D. Miguel Antonio de Urrutigoyti, 
arcediano de Zaragoza, que “yendo a visitarle, y entrando por su celda 
sintió tiernos coloquios, detúvose con pasmo, y discurriendo quien le 
podía hablar, entró y halló era el Niño Jesús quien respondía a los afectos 
de su Siervo”. Esto testificó muchas veces dicho Arcediano confirmando 
el crédito de la santidad del maestro Molina.
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Señala Neyla sobre la devoción a la Virgen de padre Molina: “A 
proporción del amor que tenía a Cristo, era tiernísimo el que ardía en 
su corazón en aprecio María Santísima, a quien adoraba con reverencia 
de siervo, y amaba con cariño de hijo. Era la Reyna de los Ángeles como 
acueducto de las Divinas gracias, conducto por donde las recibía de la 
liberal mano de Dios el M. Molina, no solo para sí, sino también para sus 
Religiosos, y devotos: a quienes encargaba con gran ternura la devoción 
a esta Princesa. Ponderaba muchas veces en las pláticas espirituales, 
que con frecuencia hacía a los Religiosos, el amor maternal, con que 
cuida de sus hijos los Religiosos de la Merced esta soberana Princesa”. 
A continuación figura la preciosa escultura antigua de una “Virgen 
con el Niño Siglo XIV Procedente de la Mercé” localizada en el Museo 
Diocesano de Barcelona.

Según relata Neyla, la re-
ligiosa Sor Francisca Escartín 
del convento de Santa Cata-
lina (Orden de Santa Clara) 
de Zaragoza “padecía dos 
achaques a su juicio, y de los 
Médicos, incurables. Tuvo la 
fortuna de hablar al M. Moli-
na; le dio noticias de sus acci-
dentes, tomó el Relicario, y lo 
adoró, y quedó luego libre de 
ambas enfermedades y agra-
decida a tanto favor lo refe-
ría muchas veces, cuando 
hablaban del Siervo de Dios”.

El padre Molina, destaca-
ba en el socorro de las ne-
cesidades de sus prójimos. 
Visitaba a los enfermos y afli-
gidos y si “veía disensiones, 
era el iris que desvanecía las 
borrascas, y dejaba los áni-
mos en tranquila serenidad”. 
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Recurrían a Molina todo tipo de personas, le visitaban príncipes y nobles 
para consultarle sus desconsuelos, y a todos consolaba.

11. MUERTE EN SAN LÁZARO EN 1652 Y DESIGNACIÓN COMO 
VENERABLE EN 1682

El padre Molina manifestó muchas veces el don de profecía, que es 
un don sobrenatural que consiste en conocer por inspiración divina 
las cosas distantes o futuras. Conocía con antelación cosas ocultas 
y venideras. De este don figuran muchos ejemplos en el relato de 
Neyla. El padre Molina predijo a hora de su muerte, que tuvo lugar a 
la una de la madrugada del 20 de diciembre de 1652, cuando contaba 
73 años.

La muerte de fray Juan de Molina se produce por la peste que asoló 
España, y Zaragoza en particular, el año 1652. Todo sucedió de forma 
prodigiosa ya que todos se acercaron, se repartieron su ropa y hasta las 
vendas con su sangre, y no quemaron ni sus sábanas, ni la cama, y nadie 
resultó contagiado.

Respecto a su muerte según el padre Neyla: “El cuerpo quedó 
con una estraña hermosura, y tan flexible, como si estuviera vivo, 
tan ligero, que sobre ser de grande estatura lo podía mover, y 
levantar con facilidad el más débil. Al tiempo de espirar se vieron 
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en el ayre sobre su Celda luzes como de Estrellas, que subían, y 
baxavan; como bien testificaron los Padres del Convento de Jesús, 
que saliendo de Maytines advirtieron el prodigio, que cotejado 
después con la hora en que espiró el Siervo de Dios calificaron por 
señal de su salvación”.

Los patrones de la iglesia de San Lázaro, los hermanos Francés de 
Urrutigoyti, pidieron por la devoción que le tenían, que le enterraran 
en su sepulcro, pero después se trasladó su cuerpo al que se labró en 
la capilla del Santo Eccehomo “donde yace junto con el de la Venerable 
Doña Francisca, con tal respeto de aquel Convento que jamás han 
permitido los Prelados se sepulte ningún otro en dicho Sepulcro”. Dicha 
capilla fue donada por el convento a la viuda doña Francisca Carvi, que 
era de Daroca.

Señala Neyla que “como murió tan pobre no se pudo satisfacer al 
devoto deseo de todos sus apasionados, que con ansias pedían alguna 
cosa de las que había tenido, o ropa de sus Hábitos. El Excelentísimo 
Señor Don Juan Cebrián Arzobispo de Zaragoza, pidió el Niño que 
tuvo siempre con gran veneración, el rosario, las disciplinas llevó 
con grande aprecio el señor Miguel Antonio Francés de Urrutigoyti, 
Arcediano de Zaragoza. La túnica con que murió repartieron entre 
muchos, y aun hasta la ropa de la cama y vendas con su sangre 
se hubo de repartir”. Según Fr. Roque Faci (1739) al morir logró el 
arzobispo Cebrián su Santa imagen del Niño Jesús, pero después fue 
llevada al convento de Calatayud donde había profesado el padre 
Molina. Sin embargo, también figura en testamentos de los condes 
de Fuenclara, familiares del arzobispo, por lo que se desconoce su 
destino.

El Museo de Zaragoza de la Diputación terminó custodiando los 
restos de la excavación arqueológica de San Lázaro realizada en 2007 
por el Ayuntamiento de Zaragoza, y entre dichos restos se trata de 
localizar el cuerpo del padre Molina.

En el Capítulo General celebrado en Huesca en 1682, treinta años 
después de la muerte de fray Juan de Molina, se ordena realizar 
informaciones (vida y virtudes) y que se remitan al padre procurador de 
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la Curia Romana, respecto a algunos venerables mercedarios de 
diferentes provincias. Se pide que se realice dicha información respecto 
al Venerable Reverendo Padre Maestro Fr. Juan Molina, Provincial de 
Aragón. Junto a él en Aragón se pide que se informe de los padres de la 
Provincia de Aragón: Gerónimo Ninot, Cosme Badia, Gabriel Mercé, 
Gerónimo Sierra, y Pedro Urroz. Fr. Francisco Neyla emprendió dicha 
tarea, y su informe terminó en su historia sobre el convento de San 
Lázaro.

El retrato del padre Molina, mandado restaurar en 2012 por 
la Cofradía del Cristo de la Langosta, preside una preciosa capilla 
mercedaria dedicada a San Ramón Nonato en la ermita de Santa Ana 
de Carenas.

En julio de 2014, se recibió en permiso del padre provincial de Aragón 
para reproducir una estampa del venerable fray Juan de Molina y 
Entrena, con el objetivo de llevarla cerca, y poder comunicar las gracias 
concedidas por intercesión del padre Molina a la Provincia de Aragón 
(provincial@mercedaragon.org). Todavía queda mucho por hacer en el 
camino de santidad del padre Molina.

© España. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo de la Corona de 
Aragón. A.C.A., ORM, Monacales-Hacienda, Capítulo General de Huesca 

17 de octubre de 1682, Volumen 2683, 8 fol., fragmento p. 44.
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El blog sobre fray Juan de Molina

A través del blog http://frayjuandemolina.blogspot.com.es se tratará 
de añadir nuevas informaciones o descubrimientos en torno a fray Juan 
de Molina y Entrena.

12. LA INVESTIGACIÓN Y PUBLICACIÓN SOBRE SU VIDA

La investigadora María Pilar Saura Pérez, doctora en Ciencias de la 
Información, ha dedicado tres años a revisar mucha documentación 
sobre el venerable Molina, a conocer sus prodigios, los conventos por 
donde transcurrieron los estudios y cargos a los que fue destinado y 
las personalidades con las que se relacionó. Como resultado el libro 
publicado (336 páginas) -que figura en la contraportada- puede ser 
adquirido enviando un correo a: pilar.saura@gmail.com. La autora está 
presentando la vida del padre Molina por los diversos lugares donde 
estuvo, como se aprecia en las siguiente imágen que corresponden a las 
conferencia realizada en Carenas.
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“Era el todo para todos, amado de Dios, y de los 
hombres y su memoria dura para eterna bendición”

(Fr. Francisco Neyla)

VENERABLE FRAY JUAN 
DE MOLINA Y ENTRENA

Una vida llena de prodigios, obediencia 
y amor por los demás


